PROYECTO DE SOLICITUD DE INFORMES

LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

RESUELVE
Dirigirse al Poder Ejecutivo Provincial, para que a través del organismo pertinente, se sirva informar a la brevedad y por escrito lo siguiente: 

1 - Si se han realizado análisis de aguas subterráneas, canales, arroyos y lagunas adyacentes a los predios donde existen o han existido rellenos sanitarios pertenecientes a la CEAMSE (José León Suarez, González Catán, Punta Lara, Villa Domínico y Bancalari).

2 - Si dichos análisis arrojaron como resultado la presencia de plomo, cadmio, mercurio, talio y otros metales pesados, así como otros contaminantes tales como cromo, vanadio, zinc, pesticidas, fenoles, bifenilos policlorados (PCB's), o hidrocarburos.

3 - En caso de resultar afirmativo lo anterior, si los niveles constatados de las sustancias enumeradas superan los límites permitidos por las leyes Nacional Nº 24.051 y Provincial Nº 11.820 de Protección Acuática.

4 - Si se han efectuado controles y análisis de aguas subterráneas, canales, arroyos y lagunas adyacentes a otros rellenos sanitarios y/o similares existentes en la Provincia de Buenos Aires, de ser así, adjunte los resultados de los mismos.
5 - Indicar las características detalladas del procedimiento de muestreo: procedencia, características generales, diseño y realización de la operación de muestreo, procedimientos de recolección, procesamiento, transporte, manipulación, almacenamiento y metodología de análisis para los compuestos analizados, así como la identificación de los responsables y laboratorio/s interviniente/s, junto con una aclaración, explicación o conclusión escrita.

6 - Conclusiones arribadas respecto a la situación actual y, de haberse constatado la contaminación de los cursos de agua, cuáles han sido las recomendaciones tendientes a mitigar sus efectos.
7 - Cualquier otra información que sirva y resulte de interés al presente.-

FUNDAMENTOS

La contaminación y el deterioro de los cursos de agua resulta uno de los principales problemas ambientales que sufre en la actualidad la Argentina. En tal sentido, la contaminación, producto de la filtración de los lixiviados que producen los rellenos sanitarios distribuidos a lo largo de la Provincia de Buenos Aires, de las napas de aguas subterráneas, canales, arroyos y lagunas cercanas a los mismos, resulta un problema de suma gravedad debido a que expone a un gran numero de hogares (especialmente los de bajos recursos) que dependen de los mismos para sus necesidades diarias, a problemas de salud crónicos y de largo plazo.

¿Cómo se produce esto? Al depositarse los residuos en los rellenos, éstos comienzan a descomponerse mediante una serie de procesos químicos complejos. Los productos principales de la descomposición son los líquidos lixiviados y los gases. Los líquidos lixiviados se forman mediante el percolado de líquidos (como por ejemplo, agua de lluvia) a través de sustancias en proceso de descomposición. El líquido, al fluir, disuelve algunas sustancias y arrastra partículas con otros compuestos químicos. Los ácidos orgánicos formados en ciertas etapas de la descomposición contenidos en el lixiviado (como ácido acético, láctico o fórmico) disuelven los metales contenidos en los residuos, transportándolos con el lixiviado. De esta forma, la disposición inadecuada de residuos impacta directamente sobre los acuíferos subterráneos, a través de la infiltración de líquidos que percolan a través de los propios residuos, lixiviados contaminados que sin tratamiento alguno pueden alcanzar ríos y arroyos. 
Como decíamos, en los rellenos sanitarios las concentraciones de lixiviados por descomposición anaeróbica generan productos intermedios sólidos, gases y líquidos, cuya composición es reconocida como altamente tóxica. Entre estos se cuentan los así llamados metales pesados, los cuales, en pequeñas dosis, pueden ser beneficiosos para los organismos vivos (y de hecho son utilizados como micronutrientes), pero pasado un umbral se convierten en elementos nocivos para la salud. Los metales pesados tóxicos más conocidos son el mercurio, el plomo, el cadmio y el talio. También se suele incluir un semimetal como es el arsénico y, en raras ocasiones, algún no metal como el selenio. A veces también se habla de contaminación por metales pesados incluyendo otros elementos tóxicos más ligeros, como el berilio o el aluminio. Los metales pesados no pueden destruirse y algunos de ellos tienden a acumularse en plantas y animales, aumentando sus concentraciones en los predadores superiores de las cadenas alimentarias. Los efectos de los metales pesados sobre la salud humana varían según el metal del que se trate, e incluyen daños tales como distintos tipos de cáncer, problemas renales y hepáticos, disminución de la capacidad de aprendizaje, alteraciones del sistema nervioso, anemia, etc. Asimismo, evidencias recogidas recientemente por los científicos sugieren que una variedad de compuestos, incluidos los PCB's, las dioxinas, ciertos plaguicidas y algunos metales pesados, pueden causar daños sobre el sistema inmunológico. Este sistema cumple un rol clave en la protección del organismo frente a los virus, bacterias y otros microorganismos, y su alteración puede dejar a las personas más vulnerables frente a otras enfermedades. Muchos de estos compuestos también son altamente persistentes, razón por la cual, incluso si las descargas cesaran en un futuro muy cercano, la retención en sedimentos, suelos y tejidos humanos y animales retrasaría muchos años la eliminación de esta contaminación. 

Estas sustancias tóxicas, una vez que alcanzan el agua, son arrastradas hacia otros ríos y mares, se depositan en los sedimentos o son ingeridos por los organismos acuáticos incorporándose a sus tejidos, quedando expuesto el hombre que se alimenta de aquéllos a niveles que pueden causar daños sobre su salud. De esta manera, la contaminación del agua, irreversible por cierto, no sólo afecta los ecosistemas y el medio ambiente acuáticos, sino que también resulta una amenaza directa a la salud humana en sitios a menudo distantes de las áreas contaminadas.
Si bien el propio CEAMSE reconoce que las concentraciones de lixiviados de los rellenos del GBA se encuentran por debajo de lo que establecen los estándares internacionales para metales pesados, los análisis de percolados llevados a cabo desde la construcción del CEAMSE los ha realizado la propia empresa y no han sido validados y/o sometidos al monitoreo de laboratorios o centros de análisis científicos neutrales. Para decirlo con otras palabras: no existen registros actualizados y confiables de tóxicos ambientales que afectan directa y gravemente a la salud de la población directamente afectada por los centros de disposición final del CEAMSE.

Esta información resulta imprescindible, entre otras cosas, para establecer objetivos para la reducción y eventual eliminación de las descargas al medio ambiente de contaminantes. A partir de estos datos las autoridades provinciales (ejecutivas, legislativas y judiciales), junto con las organizaciones de la sociedad civil, podrán mejorar significativamente su capacidad de monitoreo, regulación y control sobre las sustancias tóxicas y peligrosas y proveerá a la comunidad de herramientas que le permitirán proteger su salud y la del medio en que vive.

Dada la peligrosidad que genera la presencia de estos tóxicos en los cursos de agua, contar con un examen certero y definitivo al respecto nos permitirá conocer cuál es la situación actual y, a partir de allí, adoptar las medidas pertinentes con el fin de mitigar sus efectos contraproducentes y preservar la salud de la población en situación de riesgo.

 
Por todo lo expuesto, es que solicito a los Sres. Diputados me acompañen en la sanción del presente Proyecto de Pedido de Informes.-

